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AGUA MINERAL NATURAL DEL VALLE DE VICHY 

* 

r u t ó m e o I-UUIO alterable en el transporte 
Sin rival para el Estómago. Higado, Grota, etc. 

Se (xpeade en casa de D. Jasto Aiaar. 

fl e n pufliDiiii 
La pérdida de las Anlillas dejaá 

España exiíatista por completo de 
las iomeosas propiedades que tuvo 
UQ día en el mondo que descubrió 
GolóD. 

Lo poco que nos quedaba ha 
pasado a manos extranjeras; y al 
perdê r la propiedad de aquellos 
pedazos de tierra ameriitana, cuyo 
suelo íiemps dejado empapado de 
sangré española, sus mercados, 
que fueron nuestros durante cua» 
tro siglos, han pasado también A 
oiano* extrañas. 

Puerto Rico ee ya para nosotros 
país extranjero. Cuba lo sera en 
breve; y la barrera comercial qtte 
eo ambas islas levantamos cuán
do nos pertenecían, para,matar 
toda la competencia qué se inlen 
tara contra los productos de Es
paña, sje vuelven ahora en nues
tra pop tir̂ '. J>e ^oy mis habremos 
de trabajar esos mercados de dis
tinto modo y en vez de rehuir la 
competencia, como hasta «borA. 
habremos de intentarla pai^ p&-
der llevar A ellos una parte de los 
productos que ilet&foamos. 

La competencia que hemos de 
intteiítarén los mei'cadóis antilla 
DOS la hemos de llevar fi toda» 
partes, aprovechando todo lo que 
en las relación!^ comerciales os 
posible aprpvechar. Para ello el 
gob êrpo deberá cuidarse de â us* 
lar buenos tratados, mae de nada 
servirán sus gestiones si los prin-
üipalea iaieresados-^la industria y 
el coilMirek>~>no desarrollan tam
bién iAiciMti«as prorechosifts para 
coger el íratoi. 

Tratados comerciales hay con 
la América española y, sin em 
bargo, aquellos mercados están 
oasi vírgenes 4e productos de fó-
paña. 

Hay qne gan<ir esos mercados 
y á ello se encamina la Compañía 
HispanoVenezolana establecida en 
Barcelona; y á ello se encamina
rán también otras compañías que 
se irán formando y muchos parti
culares que se ven forzados A en
viar al extranjero los prodoctos de 
sus fábricas. 

La Compañía qne acabamos de 
(útar ha comprendido que la co
rriente comercial de España ha de 
sufrir una desviación considerable 
y se ha tljaüo en la América «jue 
habla nuestro'idioma y participa 
de nuestrt^ costumbres, para en
caminarlo allL Al efecto ha orga
nizado en la capital de Venezuela 
una exposición de productos espa
ñoles, encargAndose de so cosl̂ o-
dia, de la venta de efectos, de es
trechar las relaciones eutre ven
dedores y compradores y de cuan
tas gestiones sean necesarias al 
fin que se persigue de repartir en
tre los mercados de América el so
brante* que nos dejan los mercados 
de Cuba y l'uerto tUco. 

Son de aplaudir tan patrióticos 
propósitos; y al par que deseamos 
que esa primera iniciativa sea eo* 
roñada pop el éxito, nos regocija
remos de que tenga imitadores la 
GompaftíaUispAno-Venezolana. 

El emperador de Alemania ba rega
lado al sultán. d« Tnrqafa una tabaque
ra de ore. 

Y el segando, echándola de rumboso, 
ha regalado al primero unos territorios 
del Asia 

—AlafueiEa ahorcan—habrá dicho 
el sultán al ver pasar de maoo sus do
minios. 

Pero sqibre que le tenia cuenta la da
diva, porque necesita en quien apoyar
se para no caerse, puede sacar la taba
quera regalada y repetir la frase con
sabida: 

—A mal dar, echar tabaco. 

¿Saben ustedes quién es Vaober? 
¿No? 
Pues es un pobre hombre, un infeliz 

como el 8acamante«a$,^ quo ha batido 
el record al honorable jaok. 

Este Jauk es el célebre destripador 
que tanto dio que *iaoer en Londres. 

Vaoher es tVáncés y lo há empapela
do la Justicia por lá miseria de unos 
veinte asesinatos, más bien más que 
menos. 

(Pobre bombrel Si no le cortan loi 
vuelos, dKja á la humanidad doliente 
sin qne le duela nada. 

Esa era la misión qne traía ese hom
bre al mundo, como enviado que era da 
lo ilt o, sigfln oonfesldn propia; pero ia 
misión ha quedado interrumpida y el 
apÓ'Étol del crimen ha terminado su oa-
nér», ptit" éÚbirá, én un Inmando cala
bozo. 

* • 
Pensa]i4o en fsof antea, y oooaide* 

rando lo qne M liî  aforito sobre la par-
sonalidad humana sagrada é inviolable, 
me dan unos accesos d« rUa qne me 
pongo á morir. 

La 4XMA no es para tomada á risa, qne 
al fin y al cabo un ente de esos es un 
hombre más ó menos loco que acaba 
siempre en alto ayudado á morir por ol 
verdugo. 

Pero ia vista de veinte niftos y mu
jeres asesinadas y ultrajadas, levantan 
en el alma rencoroso oleí^ contra el 
b&rbaro autor do esos delitos, y cierra 
el corazón á la piedad. 

IAS gamaoistas siguen hinchando el 
peso de la disidonoia. 

Los conservadores no van Juntos á 
ninguna parta. 

Los republicanos se alborotan cuan
do se van jnntqs. 

Los carlistas de Nocedal miran oon 

cara/<rocA« á los del marqués de Ce-
rrklha. * 

T los sooialisus andan divididos en 
multitud de escnelas. 

¡Y queremos regenerarnos! 
Lo que hacemos es despedazarnos y 

arruinar ai p'áis. 

AoolÓB de Castellón de Ampurias. 

4 de Noviembre de 1874. 
A consecuencia de una orden gene

ral se organizó en Figueras, el 1.° de 
Octubre de 1874, una peqnefia columna 
formada por soldados de las distintas 
armas, cuya misión noera otra que co
brar las contribuciones en el Ampnrdán 
y estorbar I as excursiones de los carlistas 
por aquella parte de EspaRa. 

E t̂o contrarió sobremanera al cab«-
cilla dabalís, y concibió un plan para 
daptrnir i« maeoloaada •el«mim, ^án 
que, por desgracia, no le salló fallWOi' 
Siguiendo su pensamiento, este cabeci
lla Mvi6 al «oikMisI D. Mámtel Putgvtift 
con dos batallones y an (saouadpdn' á 
Castellón d«.Aitfpari«i», «Hiiuila an «1 
centro del llano donde sé haUlaba'ia éo-
lumna repubÜMpa, con órdén de espe
rar á esta alli y «osteaersa lo m ĵor que 
pudiera hasta que él llegara en su au« 
xilio. 

El Jefa de «a boHittna l̂ibMJÍI, briga
dier D. Antonio Antón Moya, tan luego 
tuvo oonofimiento de la Legada del 
enemigo á Okistellón, marchó sobre es» 
ta oon su columna, que entonces se 
componía de .120 soldados del regimien
to de «América», 80eaballos del de «Te-
tuan», do» compaRias de carabineros, 
250 quintos de los batallones de «Tole-
de» y «TariÍA» y 150 voluntarios, 

Tom/ido en una Impetuosa carga el 
puente sobre otMuga, los soldados^r;; 

! sigaieron á los carlistas hasta loa arra» 
bales de la población, y después, callo 
por calle y casa, les fueron obligando á 
retirarse baste encerrarlos en la iglesia, 
de donde les desalojaron más tarde á la 
bayoneta. 

Cuando acababa de ocurrir esto llega 
Baballs, yaoai'oa del anoeheoer, oon 
tres batallones y la restante caballería 
que tenia su columna, más dos piezsg 

de montaña, y ataoa por tres puntos 
distintos á los republicanos. 

Estos, por órdon de su jefe, se recon
centran en la plaza Mayor y callos in
mediatas, se aprcatan para la defensa y 
luchan valerosamente y llevan á (afecto 
verdaderos actos de temeridad y arro* 
jo. Dando continuas cargas á la bayo
neta y sosteniendo un fuego tan nutri
do como raortifüio, ambos contendien
tes se mantuvieron e n Castellón toda la 
noche del 3 y hasta las tres y media de 
la tarde del dta 4, hora en que se retiró 
Saballs, por haber perdido mucha gen
te y ser una temeridad que podii cos
taría muy cara príétender apoderarse de 
los ediflólos que ocupaban los republi* 
oanos; pero obedeciendo á su propósito 
de esterminar la columna enemiga, se 
emboscó én el camino de Figueras, e 
oUal, segiin sus oAlculos, era probable 
emprendteî an los republluanos, no 
etjfuiVocándose', pbr de«ígraeia én eP.o. 

El bi'igadier Antron no esperabajbooo-
rros del ÁlOiiíán g4R¿<r<̂ i ^ «ómoi le ha-
blaü (jî édádo'mtlirpooas mtinioióhes, á 
lasAáatm^ inedia de la tarde ábáádo-
06 i Cáéielf¿nt't¿iíb'ó'e| (̂ Atoilüd'de ̂ '̂ í* 
güeras. 

Ltr'iMé Itooeárttóüiéntó^ iías^nís sa
cedlo Aié •érdáiítií'Weteté horrible: so
lo pudidhjb i^Wi'be 2d()̂ 'Í¿^bres^ ')ps 
détttái'^édai'é^ díÜéHQii,1î Hdo'B ó pri-

p i ^ fltt'é^Mn^e^qhWlií tféÉtK) "tiî to-
rtfn'pári^aWtódtóítt:'*' ''• """^-^ •"" ' 

riSi^ÉÉÉI MMIMi 

La previsién 
••* I t<-, • M I I 7 I' 

! í > .••- del tiempo 
. Cuando escribimos esta previsión 
cuenta el plenilunio 31 h6' y oí tiempo 
desde el 1 al 4 se ha heoho revuelto y 
frío, con lluvias estecionales en lo ge
neral de las provincias, especialmente 
eo las Centrales. 

Ta el 5 hasta el 7, cambia el régl* 
men efecto de las tempestades del N. de 
Europa; y tanto en Lugo cuanto en 
León, N. de Falencia, Burgos, Soria, 
Segovia, NO. de Valladelid, N. de Na-
varra. Huesea, N. de Lérida y Gerona, 
Teruel, N. de Zaragoza y N de Madrid, 
y Ouadalajara, vientos del 1.* y 4, 

CUATRO PALABRAS 

Bitamoa en ia épooa en qne el cantar se ba hecho 
de mo<tá. Antes las oeplas eran patrimonio exolosi-
•o)le| ÍPÎ blo. NadiMi enana ñ^stas, «a saa triste-
sai, 9n sóa algarajlaa y volando de labio en labio se 
extendían rápidamente. Nadie conocía á los aatores 
de aquéllqí cantares. Niî r̂nn literata Jieonapaba de 
esa'clase de prodncoiones literarias. 

y4flle«(4;«ldieanqaf se estudia el caatar, se ad
miró oomo dlfloiliaima oomposloión por ser tarea 
ard^ oompreedar eo tres A enatro Tartos aa peo* 
•amieoto y ese dia las coplas del paebU> Aieroo pn-
IlAodosa f aiamierdo los «ine poáeuota ñamar Pee-
ta$ d* Um €tmt»t49* • ' 

LaaestMfaadidipiUbk) jrlas «étot peetaSMttaS' 
olaMAde taa modo «ino •* «fiott dé ateî UHútr aT o»> 
eo campes y HarHo», ee' «aMdHI éé «ÉVM tt en ooO" 
oier«Mteatrales, ülAaeó/̂ Aábo l̂éécMtítÁn îoii U-
Jas M Jnáta' dbl l̂ ttelblp ó de ál«fttii wf^^r ra¡areaiÍo. 

CANTABES ESUOGIDOS 

DI LOS 

MAESTROS EN EL GÉNERO 


